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	Celebración de la eucaristia

Parroquia Jesús Divino Maestro

Huacho – 17 de julio de 2008

Homilía


Estimados hermanos y hermanas de la parroquia Jesús Divino Maestro, acompañados por sus sacerdotes y religiosas, reciban mi más cordial saludo y deseo de paz y bien en el Señor.

En lo que Isaías nos ofrece, hay el grito de esperanza que sale hacia Dios de todo pueblo, y siempre. Es el grito de los "habitantes del mundo" que buscan justicia, que invocan libertad, que ven su dignidad pisoteada, que esperan la posibilidad de vivir sin miedo; el grito de los hombre y mujeres que reconocen la esterilidad de muchos esfuerzos y el fracaso de muchos propósitos.
Y nosotros, ahora, estamos aquí como Iglesia del Señor, en una historia de amistad y colaboración que hemos iniciado hace casi veinte años, y que todavía sigue. Celebremos esta amistad en la fe que nos une y que el profeta Isaías nos invita expresar con palabras luminosas: "Señor, tu nombre y tu recuerdo son el deseo de nuestra alma". 
 
Como obispo de una Iglesia hermana, estoy aquí también para anunciar esta comunión de fe, que nos enlaza a pesar de la distancia; estoy aquí para asegurar la solidaridad de los cristianos que viven en la diócesis de Milán, para renovar la fraternidad que ya nos une. Y para agradecer al Señor porque nos ha permitido aprender unos de otros a reconocer su gracia y su presencia, a trabajar para edificar la comunidad cristiana, a vivir todos como misioneros comprometidos en la maravillosa obra del anuncio del Evangelio. Creo que esta comunidad ha crecido también gracias a la ayuda que vino de la Iglesia de Milán, así como sé que la Iglesia de Milán ha recibido la riqueza que han traído en Italia quienes vivieron con ustedes la experiencia de la fe, en esta comunidad del Cono Sur de Huacho.
Esto nos permite reconocernos en el texto de la primera lectura, que termina con la invitación a un grito que conoce la superación del miedo y de la angustia: "¡Despierten y griten de alegría...!" La impresión de ser castigados deja libre el paso a esta alegría de quien reconoce la presencia del Señor que envía luz sobre la tierra. ¡Y cuánto necesitamos esta luz!
 
No deseamos otras cosas: todos buscamos la misma paz que nos asegura el Señor, buscamos el camino para realizar justicia y vivir con libertad y dignidad, buscamos la senda que nos permita contribuir a la realización del sueño de Dios, sueño que es también nuestro sueño. 
Isaías no es superficial, es un profeta y no un soñador necio: por eso no esconde la fatiga del vivir, no calla la conciencia de quien reconoce los limites del recorrido humano: somos pecadores, hemos facilitado la opresión, vivimos en la angustia, tenemos miedo, ya hemos encontrado desilusiones... Pero ahora podemos gritar juntos que creemos a la salvación de Dios, que tenemos confianza que las promesas de Dios se cumplen; podemos decir con Isaías que "la tierra dará vida a las sombras"; es decir que el Padre de Jesús y Padre nuestro puede rescatar todo miedo y transformarlo en pasión, puede recoger nuestro retraso y transformarlo para que el Reino de Dios se manifieste y se acerque a nuestros días; Dios puede levantar nuestros brazos cansados; puede atravesar nuestros lugares oscuros y iluminar a todos, así que reconozcamos por donde movernos, adonde ir, como caminar en el amor, afuera de toda soledad.
 
Nos lo dice también Jesús en el Evangelio de Mateo: conoce nuestro cansancio, sabe cuanto somos agobiados y afligidos. Y no nos juzga por eso, más bien renueva su alianza con nosotros y se propone como alivio, cuidando cada uno de nosotros, invitándonos a asumir su mirada sobre las situaciones de la vida, una mirada liviana y suave, que nos permita dejar toda queja y pesimismo, y ver la acción del Espíritu Santo. Jesús llama a sus discípulos para que se acerquen a Él, para que se encuentren a su alrededor, de manera que en Él no haya división ni distancia. Exactamente como estamos haciendo: unidos alrededor de su Palabra y su presencia en la Eucaristía, respondemos a esta llamada que quiere aliviarnos y ofrecernos nueva esperanza, para enfrentar las pruebas de la vida en compañía de Jesús, garantizados por su voz amiga que nos invita a descansar, a dejar las preocupaciones para gozar de su amistad. No tenemos una cosa más grande que hacer: está aquí el sentido más profundo de la misión que nos une.
Sé que han celebrado y realizado la Gran Misión Diocesana: entonces gozamos de este encuentro para alegrarnos de los dones de la presencia de Jesús, Maestro y Señor. Quedemos un poco sentados a los pies del Maestro de Nazareth, posando nuestra cabeza sobre su hombro. No para dejar la misión, que siempre sigue, sino para recoger las fuerzas que nos dona su amor, así que podamos volver a nuestro compromiso diario, yo en Milán, ustedes en Huacho, confortados de sus Palabras, confirmados en el camino, reforzados en el trabajo para la misma Iglesia de Jesús que nos hizo hermanos, discípulos y misioneros.
Y ahora confortémonos mutuamente, animándonos a tomar nuevamente nuestra responsabilidad evangelizadora, exactamente mientras damos gracias al Señor por su ternura.
 
Qué nos pueda pertenecer el mismo grito de Isaías: "¡Despierten y griten de alegría...!". Y qué este grito salga de aquí y pueda alcanzar, con nosotros, todos los "que yacen en el polvo", todos los que "gritan de dolor", los que se sienten castigados de la historia, de la injusticia que sufren. Qué puedan encontrar nuestro rostro aliviado, descansado por la cercanía de Jesús, sereno y disponible, generoso porque agradecido, un rostro tocado y cambiado por la sonrisa con la cual Dios nos ha levantado de nuestras preocupaciones; no porque Dios hace las cosa en cambio de nosotros, sino porque nos acompaña con su cariño y su gratuita confianza.
+ Dionigi card. Tettamanzi
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